[image: image1.jpg]COLEGIOS

|maY

DIOCESANOS






Estimados amigos.

Os remitimos la hoja correspondiente al mes de noviembre, del proyecto EDUCACIÓN - TRANSMISIÓN DE LA FE. MISIÓN COMPARTIDA IGLESIA – FAMILIA – COLEGIO.

Como ya sabéis, estos materiales pretenden ser una ayuda para la importante misión de educar y transmitir la fe, favoreciendo el crecimiento personal de todos los miembros de la comunidad educativa.

Como ya os comentamos, siguiendo el trabajo que aparece en las agendas de los alumnos, trabajaremos sobre: la importancia que las virtudes tienen en la educación y desarrollo de la persona,  abordando las virtudes cardinales y las teologales, lo hemos titulado “Las virtudes y la vida”.  Este mes de noviembre os planteamos LA PRUDENCIA. La prudencia es una de esas virtudes de las que apenas se habla y que, sin embargo, resulta ser una clave en el dificilísimo arte de ordenarnos rectamente en nuestra relación con los demás. No nacemos prudentes, pero debemos hacernos prudentes por el ejercicio de la virtud. Y no es tarea fácil

LA PRUDENCIA

La palabra “prudencia” procede del griego phronesis y está relacionada con “tener cordura”

En realidad el término  prudencia denota sabiduría práctica, juicio, sensatez, inteligencia para saber actuar.

En nuestra vida nos encontramos todos los días con algunas dificultades, con algunas circunstancias, a veces adversas y en las cuales nos vemos obligados a intervenir o tomar alguna decisión. En estos casos es cuando se requiere hacer uso de esta virtud para sortear la dificultad o el momento de forma justa, digna y sensata. Recordemos que la virtud es una disposición habitual  y firme a hacer el bien, que permite a la persona, no sólo realizar actos buenos, sino dar lo mejor de ella misma.

Por otra parte, en cuanto que cristianos, tenemos que ser en nuestra vida muy prudentes, tanto en los asuntos humanos como en los espirituales. También debemos practicar la prudencia en nuestra relaciones dentro de la comunidad escolar, entre los alumnos, entre alumnos-profesores, o entre profesores y padres.

Es cierto que en nuestro mundo actual esta palabra no suena demasiado bien, incluso cuando se refiere a simples actos, como por ejemplo ser prudentes en la conducción, observar las normas de tráfico, prudentes en la comida, en las diversiones, etc. Pero para nosotros, los cristianos, la prudencia ha de significar, además “evocar la sabiduría, es decir, la capacidad de ver la luz de Dios los hechos y las acciones humanas que se han de realizar. 







(Agenda – hoja inicio del mes de noviembre)

Confiamos que los colegios haréis llegar a los profesores, a los padres y a todas las personas que consideréis oportuno  este material. MUCHAS GRACIAS.
Un saludo

HOJA 3/08- 09
“LAS VIRTUDES Y LA VIDA” 
LA PRUDENCIA
“El hombre cauto medita sus pasos”  Pr 14, 15
El valor del hombre debe medirse  con el metro del bien moral que lleva a cabo en su vida. Esto precisamente sitúa en primer puesto el valor de la prudencia. El hombre prudente que se afana por lo que es verdaderamente bueno, se esfuerza por medirlo todo, cualquier situación y todo su obrar, según el metro del bien moral. Prudente no es por lo tanto, - como frecuentemente se cree-, el que sabe arreglárselas en la vida y sacar de ella el mayor provecho; sino quien acierta a edificar la vida toda según la voz de la conciencia recta y según las exigencias de la moral justa.
De este modo la prudencia viene a ser la clave para la realización de la tarea fundamental que cada uno de nosotros ha recibido de Dios. Esta  tarea es la perfección del hombre mismo. Dios nos ha dado a cada uno de nosotros su humanidad. Es necesario que nosotros respondamos a esta tarea  programándola como se debe.
















Juan Pablo II
La prudencia supone un ejercicio constante y una fuerte disciplina interior. Dispone la razón para discernir, en toda circunstancia, nuestro verdadero bien y elegir los medios justos para realizarlo. Nos ayuda a actuar con mayor conciencia frente a las situaciones ordinarias de la vida y en la consideración de los efectos que pueden producir nuestras palabras y acciones, actuando correctamente en cualquier circunstancia.
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ORACIÓN


Te bendecimos y te damos gracias por  el don de la vida, porque nos has creado a tu imagen;  regálanos sabernos y sentirnos en el centro del corazón de Dios nuestro Padre, todo poderoso. Infunde en nosotros las virtudes teologales para poder obrar como hijos tuyos.


Concédenos compartir la misión educativa que nos encomiendas, y regálanos como a San Pablo enamorarnos de Cristo. Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN





REFLEXIÓN


Cuándo soy prudente/imprudente


Beneficios  que obtengo por ser prudente


Cómo ejercitar la prudencia


Cómo evitar la imprudencia y con ella las consecuencias que genera.


María es un modelo perfecto para conocer la prudencia. ¿Qué me enseña?
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